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La experiencia nos enseña 
que ningún congreso 
convo-cado desde el 
poder burgués puede 
convertirse, por sí mismo, 
en una conquista para 
los trabajadores de la 
educación. El gobierno 

puede abrir las puertas de un congreso, 
tomarse fotografías con maestros, hablar de 
participación y presentarse como defensor 
de la educación; pero, cuando termina el acto, 
va a volver a aplicar las mismas políticas que 
golpean a la escuela pública y a los trabajadores. 

Desde una posición revolucionaria debemos 
preguntarnos: ¿quién decide realmente el 
rumbo de la educación y en beneficio de quién? 

Si las decisiones fundamentales continúan 
estando en manos del Estado de la burguesía 
y de los intereses económicos dominantes, 
un congreso corre el riesgo de convertirse 
simplemente en un escenario para legitimar 
políticas ya definidas.

 La descentralización educativa, presentada 
muchas veces como “participación” o 
“autonomía”, puede terminar trasladando 
responsabilidades y problemas a las unidades 
educativas, municipios, padres de familia y 
maestros, mientras el Estado se desprende 
progresivamente de sus obligaciones. 

Por eso, no debemos entregar nuestra fuerza 
a las mesas de diálogo ni a las fotografías 
oficiales. La verdadera fuerza del magisterio no 
está en los discursos de las autoridades, sino en 
la capacidad organizada de sus bases. 

Un congreso educativo solamente tendrá 
sentido si expresa la voluntad soberana de 
los trabajadores y si sus resoluciones pueden 
convertirse en instrumentos de lucha. Las 
bases deben discutir, decidir y controlar, no 
simplemente ser convocadas para aprobar 
decisiones elaboradas desde arriba. 

La experiencia histórica del movimiento obrero 
demuestra que las conquistas no fueron regalos 
de los gobiernos: fueron arrancadas mediante 
la organización, la movilización y la lucha. Por 
eso, frente a cualquier intento de imponer la 
descentralización o políticas que debiliten la 
educación pública, debemos responder con la 
unidad y la movilización del magisterio. 

No se trata de rechazar toda discusión o todo 
congreso. Se trata de no depositar nuestras 
esperanzas en ellos. Un congreso puede servir 
para organizar y preparar la lucha; jamás debe 
sustituirla. 

La tarea es clara: organizar a las bases desde 
abajo, recuperar la independencia sindical 
frente al gobierno y preparar la movilización en 
las calles. 

Porque los derechos de los trabajadores no se 
defienden con fotografías ni discursos oficiales. 
 

S E  D E F I E N D E N  C O N  O R G A N I Z A C I Ó N , 
U N I D A D  Y  L U C H A .

¡TODO CON LAS BASES, NADA SIN ELLAS!

¡POR UNA EDUCACIÓN PÚBLICA, GRATUITA Y 
AL SERVICIO DE LOS TRABAJADORES!

¡LA LUCHA CALLEJERA ES EL CAMINO PARA 

DEFENDER NUESTRAS CONQUISTAS!

NO DEBEMOS ILUSIONARNOS CON UN CONGRESO EDUCATIVO

Alerta:

GOBIERNO IMPULSA NUEVA LEY 
EDUCATIVA PARA DESCENTRALIZAR LA 

EDUCACIÓN PÚBLICA

Según el anteproyecto que prepara el 
desgobierno, antinacional del Pollo Paz, 
los maestros pasarían a depender de las 
gobernaciones y municipios.

El magisterio nacional debe organizar una 
lucha sin cuartel en defensa de la educación 
centralizada como obligación irrenunciable 
del gobierno central y en defensa de sus 
conquistas como es el escalafón, etc.

No se debe permitir que una educación 
descuartizada económica y académicamente 
sujeta a las limitaciones económicas de las 
gobernaciones y alcaldías.

Se debe conformar un Comité de 
Movilización Nacional nominado desde las 
bases porque no podemos confiar en los 
burócratas de la actual dirección nacional 
cobarde y conciliadora.


